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Dlllí NO S!5 mWMñ 
No es creíble eso ea los Califor­

nios; pero si de la coléela que tian 
conienzado á i'ealizar se de iujera 
que los inleresados ea que haya 
procesiones deja», íntegro el peso 
de los gas];ps solare los coíraties, 
nosotros, que hemos sido los ius-
Ugadores para llevar las cosas al 
estado actual, seremos los prime­
ros en aconsejar la rectiñcación 
del acuerdo tomado anteayer. 

La campaña que liemos empren­
dido no está terminada; constaba 
de dos partes: una encaminada á 
que los proeesionihias abandona-
i'an el retraimiento en bien de 
Cartagena: otra cuyo objetivo es 
el levanLanaiento de recursos para 
pagar los gastos que las procesio­
nes pueden ocasionar. La primera 
parte está realizada; la segunda 
está por realizar, pero no se que-
dai'á por hacer. 

Hay que obrar en justicia. De 
nn modo espontaneo, sin instiga­
ciones de nadie y solo impulsados 
por el deseo del ageno bien, defen­
dimos la celebración do las flestas 
religiosas de Semana Santa, que 
i'epresentan para la industria y el 
comercio un aumento e.xtraordi-
nario en la población llüi,ante tra­
ducido por copioso.s ingresos Es­
to esta conseguido en parte con el 
acuerdo de los Californios y se 
conseguirá del Lodo el viernes 
cuando se reúnan los Marrajos. 

¿Seria justo terminar la campa­
ña en este punto? Si^guraaieute no; 
fállala parte mas difi'-il, aquélla 
que si no se resuelve s iisfactoria-
mente significara el total fracaso 
de las dos. 

Los procesioiiistas tienen dere-
clio a nuestra ayuda y se la pres 
taremos decididos, con igual entu­
siasmo que sentíamos al defeniier 
los intereses de la población. Es-
la nos luvo de su parte para deci­
dir álos procesionistas, pero aho-

I ra nos pasamos á la parte contra-
' ria para estar en lo justo. 
! Y es lo justo a'iora decir á los 

interesados en que haya procesio­
nes, que de ellos depende su reali-

! zación. Las cofradías han ido don­
de podían ir: al acuerdo de echar-

' las ala calle y á la postulación pa­
ra alloííar recursos. 

I ¿Quiénesdeben llenarles la bolsaY 
Los comerciantes, los industriales, 
todos aquéllos que con motivo de 
las flestas religiosas de Semana San­
ta realizan algún beneficio. En pro 
de ellos vei-iflcamos la primera 
parte de nuestra campaña y por 
esa cii'cunstaucia nos creemos en 
el derecho de hablar claro. 

Llenen la bolsa pues; no desai­
ren a las comisiones que postulan 
haciendo un trabajo ingratísimo 
que no les corresponde, un traba­
jo que debía ser de los gremios, de 
los interesados, de los que benefi 
clan y no de los que ponen trabajo 
y dinero sin provecho alguno. 

La colecta que se está verifican­
do es una votación y ella ha de de­
cidir lo que se debe hacer. 

No lo olviden los inleresados y 
no den lugar a que sobrevenga el 
arrepentimiento. 

ETAZ08 
El iiiiiiLstro Í!i ;i ŝ do la (TIIÜITÍI ha decla­

rado quo lo.s ci'i'iLros podidos para la guerní 
del Traiiswai ascii'iidoii ya á líi suma do 
mil cuatroL'ioiitos un millouos. 

Y aún lu) 80 ha acabado. 
1)0 aí^uí á quo tormiiie la bronca puedo 

duplicaiw(! la cifra. 
Y ic« vau á resultar á UVA ÍÍÎ -1O.S;'.S por 

uiK! IViolora la.̂  miiiiis del TraMKwal. 

Alioi'a resulta quo el carica I arista Au^'o! 
Poiis, do cuya muerto solían oiiip.ulo todos 
los periódicos, so eueueutra bueno y sano 
oii laropública de Méjico. 

lié ahí un individuo al cual han hecho 
en vida los periódicos una corona fúnebre. 

Y gracias que Ángel l'oiis es un buen 
chico del cual no puedo decirse, nada malo. 

Que sino ¡vaya un coniprondso para los 
escritores que hubieran ttvjido la corona! 

Dice El Nacional en eui Cartera chismo-
gráfica: 

«Dicen de Villaverde que apañas siento 
alguna contrariedad hincha los cíirrilhM y 
sale por esas calles diciendo ¡fú! ¡fú!> 

Desdichado señoi', cómo habrá bufado es­
tos últimos días. 

Hiilido en casa do Azcarraga, bufido v.n 
casa ilel duque, bufido en la de Romero 
Rojjleijp, bufidos por «({jtí y bufidos por 

"afíá. 
J^irecoría un fuelle. 
En eso de bufar es un maestro, y no hay 

discípulo (pus no aprenda con él. 
Cuando fue ministro úf Hacienda hizo 

(!n un moniejito bufar al país. 
¡Qué bufidos a(iuellos. 

Dice un telegTama de la Chiiui que tres 
mil rusos han atacado á diez mil bandidos, 
teniendo que retroceder perdiendo un ca­
ñón. 

Al leer e.síi cifratau grande niecoufuado. 
ü China es una hulronera ó los rusos 

dan el nombro do bandidos á todo el que 
deliendo á su país. 

Curiosidades 
CONDECORACIONES ESPAÑOLAS. 

Orden americana de Isabel la Católica. 
Instituyó esta orden Femando Vil en 

24 do Marzo do 1815 para premiar la leal­
tad y méritos contraídos ini la defensa y 
conservación do los dominios do Ultramar. 
Divídese en tres clases; Grandes cruces, 
Comendadores y Caballeros. 

una corona imperial. En suexergo y sobre 
campo blanco se leo en letras de oro: «A 
la lealtad acrisolada». Por el reverso es 
igiuü, con la diferencia do la inscripción 
que dice: «Por Isabel la Católica», y co-
loc.ada en el centro, sobre campo azul, la 
cifra, on oro: «Fernando Vi l» . 

Cruz de Isabel la (Ivtólica. 
Esta es una cruz de oro, con corona 

olínii)iea formada por cuatro brazos igua­
les, es;ualtados, d(! color rojo é interpola­
das entre ellos unas ráíagas de oro. Hay 
on el centro de la cruz un círculo y on su 
centro esmaltadas dos columnas y dos mun­
dos enlazados con una cinta, cubriéndolos 

Placa de Isabel la Católica. 
Usan esta placa los cíiballoros «Grandes 

cruces», y tieae la misma forma que la 
cruz, colocándosela sobre el costwlo iz­
quierdo. 

de construcción y navegación 
EN ITALIA 

I) . Salvador Viniegra y Valdés, persona 
competente y que giempro se ha distingui­
do por su amor á la Marina, donde cuenta 
muchos deudos que se han distinguido por 
su valer, publica eu el «üiíirio de Cádiz», 
de 2 del actual, lo» siguionteB apuntes, (pie 
por su importancia deben ser conocidos: 

«Se trata en estos momentos de obtener 
del Gobierno conceda primas de navegación 
(liio tanta importaucia pueden dar á los 
Astill(*ros partieularoB que se van croando. 
De todos los asuntos quo hoy se agitan nin­
guno es miís importanto (pío este para el 
porvenir d(i Cádiz. Conseguidas las pi'imas 
((U(< otras naciones otorgan á sus Miirinas, 
la de España ]);'()ut() podi'íii comp;'tir con 
otras, como va sucodiojido á la italiana. 
Allí, no se produce ni el hierro ni el car­
bón; hay que importarlos, y sin emb;iigo, 
debido á la protección decidida del Gobier­
no, se construyen hoy los buques que ne­
cesita para su tráilco, compitiendo en pre­
cios con los que se hacen on otros países. 

Lo mismo puede conseguirse en España 
con las primas do navegación y de cons­
trucción, y con la circunstancia especial á 
su favor hoy del desnivel de los cambios, 
puesto que paga en pesetas los gastos de lui-

bUilaoián ij entretenimientos de los hmjues y 
Cobra los Jletes en libras esterlinas. 

Es, por tanto, interesauto que por todos 
se cOMOzca lo quo en Italia ocurre para quo 
iodos apoyen las gestiones que se haceu, á 
fin de seguir el elocuente ejemplo quo nos 
da aquella nación y que tanto ha favorecido 
á su navegación é industria, como favore­
cerá á las de España, y por ello me decido d 
dar á conocer algunos detalles do la ley do 
'¿'¿ de Julio de 1896 relativa á la protección 
de la Marina mercante italiima i>or un pe­
ríodo de dií̂ z años. 

Primas de constraeción y navegaciéi» 
So concede en Italia por la ley antee ci­

tada una prima do construcción de 77 liras 
l)or tonelada bruta do registi-o, á los cascos 
do hierro y acero, y de 17,B0'á los de ma­
dera ({uo so construyan en aciuelBeino. 

A esfci prinuí se lo rebaja 10 por 100 si 
en las construcciones no se emplean más de 
tres cuartas i>art«8 de materiales de &bri-
cacióu italiana y 15 por 100 si laf i t ^ u i -
uas y calderas se construyen en el extran­
jero. 

Además de la prima por la construcción 
de cascos, so otorga otra de 12'50 liras por 
caballos indicados do las máquinas y do 
9'50 por cada quintal de peso de la« calde­
ras, cuando tanto las nuíquinfts como las 
calderas se construyen en Italia. 

Las primas quo se conceden, tratándose 
de un vapor de 2.000 toneladas do registro 
on Itrtiia, su casco, máquinas y caldewís, no 
baja de 300.000 pesetas. 

• 

En cuanto li prima de navegación se re­
fiere, sólo la gozan los buques clasificados 
do 1.* clíiso on los Registros oficiales. Los 
construidos en el extranjero antes do 1.* de 
Enero de 1887. Los que estén on construc­
ción en Italia al vencer el plazo do 10 años 
de la concesión. 

Los construidos en el extranjero do 1 de 
Enero do 1887 á31 do Diciembre do 1898, 
solo gozan do la mitad de la prima. 

El prejuio do na\'ogación so r<>gula desdo 
el último puerto en ([iio se hizo operación 
de comercio, hasta el de la descarga; esti­
mándose el número de millas rot^orridas jior 
la línea rtfcta entro anilK)8 puertos. 

• • 

En caso de guerra, el gobierno tiene la 
facultad de emViargar el buque premiado, 
que así mismo est/i obligado á transiwrtnr 
gratuitamente la correspondencia y paque­
tes postiles. 
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rauclio á raunioues?.. . ¿Dónde has ido este invierno? 
Cuéntame tus bailes. . . 

Y Noeini contestaba y so animaba pooo á poco; la 
sonrisa habit. vuelto á su rostro y el abandono á su 
gracia . Parecía dilatarse como en un aire de liber­
tad y bajo un soplo vivifloante, al lad ' de Renata , 
en aquel salón alegre, dichoso y lleno de juven tud . 

Dieren las cuatro, y I t insti tutriz se levantó como 
movida por nn r e s o r t e : - S e ñ o r i t a — d i j o - e s lahora . . . 
Ea sabe V. que hay g;ran comida en Sannols y nece­
sita t ie iupi para vestirse. 

—¿Si?—dijo Noemi, volvior.do hacia él los ojot con 
credul idad. 

—No le h iga s caso, que so está bu r l ando . . . Todo 
el dia se lo pasa Daniel en osas bromas . . , Ya ensayá­
ronlos otro d ia , ¿no es oieitoV 

—Como quieras—contestó Noemi. 
—Pues bien, Deooisel, diviértanos V., pero mucho 

y ie da ré nn cuadro . , , mío. . . 
—¿Otro? 
—¡Qué pooo galante es V.! 
- Señorita—dijo Denoisel dirigiéndose á Noemi — 

vá V. i j uzga r de mi situación .. figúrese que tengo 
de esta señorita una berengena y un nabo. . . y oomo 
pendant una raja de calabaza y nn pedazo do queso 
de Bric.. . Ya sé que todo eso la salo del corazón, 
pero mi cuar to paree» una frutería. 

—Ya sabes cómo son todos loa hombres, Noemi. . . 
¡Ingratos! ¡Y pensar que nos casamos con ellos!... 
¿Y sabes que ya somos solteronas? Veinte «ños , . . 
Nunca se dice que se ha de pasar de les dleoiooho... 
A enseguida se sale de ellos, ¡Ab! otro día t ráete al­
guna mfisica; tocaremos á cuatro manos, auque temo 
que no sepa hacerlo .. 

—¿Y cuándo se ensayará?—preguntó Denoiael. 
Renata contestó con nn talembourg, que pasó in­

advert ido \ Noemi, y siguió pregantAndola: ¿Y vas 

—A trabajar—dijo haciendo girar en la mano el 
sombrero de blondas blancas, adornado de lilas y 
rosas—M. Denoisel, A quien viste, segiin creo, haoe 
mucho tiempo.. . esto nos hace viejas.. . y á quien te 
presento como nuestro director, apuntador y encar­
gado de las lampari l las . . . t rdo en una pieza. 

—No he olvidado lo bueno que era el señor oonmi-
go, cuando yo er» pequeña. 

Y Noemi, ruboriaada de emoción por aquel recuer­
do de la infancia, tendió k Qeuoisel, con cierta timi­
dez y torpeza, la mano, ocn ios dedos jun tos . 

— ¡Y qué elegante y qué g u a p a ! - e x c l a m ó Kenata 
exam'náudo 'a y tocando BU traje de tafetán con oa-
6h¡lladr.a de seda, est írándele la falda ¿ inoiinápdoae 
hacia el suelo.—Vas á Uaoernos una Matilde dema-
Biado l inda, y voy á ser yo quien t«»DKa celos.. . Pero, 
mam.!, mamá, bien deoias que me iba á hundir .— 
Se colocó j un t a á Noemi y la enlf-zó pijr la c i n t u r a . -
Ya ves, y a ves, si os más alta que yo; y siempre 
abrazada oon ella, la hizo ir hasta ua espejo y unió 
su hombro al de su anaiga: Ya lo yes. 

L a iostitntria se había colocado en n a Aajirulo del 
salón y mir&ba las es tampas de un libro que modes­
tamente tenia medio abierto. 

—Varaos, queridas niñas, ¿no coDvendría,oniípezar 
la lectura? No debo aKuaidMrne & Bnr i^ue , que se-


